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Vamos a celebrar, el domingo 29 de 
ñero, el Día misional mundial de la 
jama Infancia. «Hemos señalado un 
lía al año —afirma el Papa Pío X II—, 
iiri promover con la oración y la li- 
losna la Obra Ponlificia de la Santa 
k fan cla» .

I El conocimiento de sus excelencia,,
I tal motivo proclamadas por los ex- 

ptore? que canten sus glorias, neoe- 
pamcnie producirá incremento de ayu- 
i espiritual y material a su favor.
Pasó la época de la idea ingenua del 

¡rogresn. Nos hallamos en la era de la 
rica que no hace al hombre ni mejor 

[más feliz. Como dice un poeta mfeio- 
pn; «llegar a la frontera del mundo 
l'ilizado es entrar en el 'gran pórtico de 
|s complic.iciones ». E.se metro que gas- 
j  ¡05 pulmones. Esas fábricas que man­
ían el cielo. Esas máquinas que encr- 
|iie! temperamento y ese estrépito que 
|tba nuestras noches. Hombres tensos, 
Victos...».
jCiiMido los ingenios del mundo están 
Ptandn de Itacer avanzar la técnica, 

son Ids que investigan los medios 
perfeccionar moralmentc al hom- 
Y eso sí que hay que inventar. 

jPero.... ¿qaé digo? lYa está halla- 
lEl Evangelio predicado por 

I Es verdad que hay que adap- 
c a las circunstancias. Y  en la adap- 
J  "precisa reconocerlo con sincc- 

T‘‘ estamos fallando. Alguien h.a
f m e d i o s  no están rosul- 
Fo eficaces.

menos, en cuanto al mundo pa- 
r -  el recurso que se ha proclamado 
P "  es la «SANTA INFANCIA».
[ Que entre todas las obras

católicas, ninguna salva con tanta fa­
cilidad, prontitud y certeza TAN GRAN 
NUMERO de almas.

Este último testimonio, de un antiguo 
Vicario Apostólico del Japón, lo corro­
boran todos los Obispos misioneros,

Pero ¿es que aplicamos ese medio? 
Sí, pero en la medida en que la Obra es 
auxiliada, ¿es ajmdada como lo merece 
su transcendencia ?...

Si es una obra de niños en sus pro­
motores principales, no lo es en sus re­
sultados. Es varonil en sus efectos.

No demos palos de ciego. De sabios 
es aplicar los medios adecuados a los 
fines. El Día de la. Santa Infancia debe 
ser un día de meditación, de examen y 
de obrar en consecuencia. Del enemigo, 
el consejo. Moscú se preocupa seria­
mente de la educación de los niños. 
-Iremos también en esto a remolque? 
Tomemos la delantera. Hay que salvar 
al niño pagano y hay que hacer misio­
nero al niño cristiano. Cuanto el niño 
sea más proselitísta, lo será el adulto. 
Y con ese proselitismo santo se benefi­
ciará el Cuerpo de Cristo.

El niño «blanda cera que la Obru 
emplea es como la flor que abre su cá­
liz, a medida que el sol asciende sobre 1 
el horizonte y expande más sus perfu­
mes en derredor, el niño puede sentir 
las dulces influencias de la religión y de 
la caridad». En el mundo misionero y 
en el católico.

La SANTA INFANCIA, al mismo 
tiempo que extiende el reino de Cristo 
en los países alejados de El, intensifica 
y fortifica en nuestras viejas cristian- 
(fedes el aprendizaje misionero de las 
generaciones que advienen, «las que

no trabajarán eficazmente en el resurgi­
miento espiritual, moral y social de su 
país sino en la medida en que tengan 
una conciencia apostólica» (Card. Su- 
hard).

Sacerdotes, padres, educadores... Re­
flexionad sobre estos puntos. Si siem­
pre, más aún en el Día de la SANTA 
INFANCIA.

Mo n s . E m ilio  d e  H u e t o ,

Director Nacional y Delegado 
Hispano-americano de la O. P. 

de la Santa Infancia.
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Intención Misional

Por la fidelidad de los

catól i cos  chi nos  a la

i Cuál es !a suerte de los católicos chinos ? ¿ Cuál es la 
situación de la Iglesia en China ?

Se sabe por testimonios fehacientes de los misioneros 
expulsados del inmenso país amarillo, que los católicoo 
permanecen fieles en ,1a fe.

y  no obstante el heroismo de aquellos hermanos ensal­
zado por el actual Sumo Pontífice en su ^Ad Sinafuni 
Gentem», solamente nos quedan lágrimas para llorar, ni 
podemos olvidar el funesto efecto de la monstruosa cam­
paña de calumnia desencadenada contra la Iglesia e insti- 
tucícWies y oibrete y ministros de la misma. Denigración que 
producirá, entre los muchísimos paganos y otros enemigos 
de la Iglesia, graves prejuicios solamente superados cuando 
amanezca la libertad para el Evangelio.

Por lo que respecta al clero chino,es evidente que nunca 
podrá llenar las profundas lagunas causadas por la expul­
sión forzada e inacción involuniaria impuesta a los misio­
neros extranjeros. Al mismo tiempo, la independencia eco­
nómica, vedando los socorros que llegaban desde el extran­
jero reduce los medios ya a veces insuficientes. Solamente 
por burla se puede hablar de autonomía cuando se cercena 
la libertad. Numerosos soai ios obstáculos que se le impone 
a los sacerdotes para eliminar sus actividades: desde U 
dificultad de trasladarse libremente a las diversas cristian­
dades, hasta la prohibición de gercer lo estrictamente espi­
ritual. En el año 1951, de las 33 iglesias que tenía la dió­
cesis de Ichol en Manchuria, solamente permanecía abiert.a 
una. Hoy ni esa queda ya. En el mi.smo Pekín, ante los 
ojos de loe mismos representantes extranjeros, se clausura­
ban todas las iglesias de la capital. Desde 1950 hasta el 
1955 han caído, sobre la Iglesia ^  China, verdaderas cala­
midades. Las instituciones católicas dependientes de los 
misioneros extranjeros y las regentadas por el clero na- 
doinal han perecido a causa de la creciente presión im­
puesta por el gobierno. Por otra parte los tribunales popu­
lares, montados de manera diabólica, claman venganza 
contra los esforzados sacerdotes, azuzando falsas ideas y 
prejuicios y humillando la personalidad humana mediante 
los tan famosos métodos de «confesión» más invernsí- 
miles, no dejando de recurrir al tormento de las cárceles y 
fusilamientos. En estas condiciones, el clero, que era insu­
ficiente para atender las numerosas comunidades cristianas 
ya perfectamente constituidas, es imposible que piense en 
entregarse a obra de cvangelización que sufrirá un la­
mentable retroceso yl. a veces, se estacionará por completo.

Ig lesia

Por esto cabe pregitntar: ¿puede la Iglesia dispoaet(le| 
fuerzas suficientes contra el diabólico asalto que sufre 
cristiandad numéricamente pobre y demasiado joven?

* * *
La pregunta puede tener una respuesta bastante optí-l 

mista, habida cuenta de la actitud adoptacUi por fieles )| 
clero nativos. A este respecto es necesario disij)ar las nu| 
bes de la vergonzosa campaña lanzada por los comunista; 
propalando la triple autonomía. A ésta lo supeditan lodo,I 
Como en análogas situaciones creadas tn Europa, los scvic-j 
tizados jerifaltes chinos han recurrido a las más inaudit: 
mixtificaciones para demostrar que pueblo y clero „o,.und 
los planos comunistas.

Para quienes no sean incautos, ésto np pasa de sen 
un recurso propagandístico. Por ejemplo : para dar cierlíl 
vitalidad a su movimiento, los comunistas organizaron, di-j 
íimdieron la esi^ecie de que en Kwangyuan, en <1 nortí' 
Secbwan, un digno sacerdote chino Wang - Lmg-is  ̂
hribíti publicado, ante quinientos fieles, un manifiesto 
favor de la triple autonomía. El sacerdote fué proclamada 
jirofcta del movimiunto y la deckinidióin a éste atribuida fui 
difundida por todas panes,. Pero la realidad era muy otnj 
El se aiareauró a expücar los hechos ; era verdad ciue iiaby 
asistido a la ( onccntración a <iue se refería la propagan̂  
comunista, pero había sido moralmente obligado. Pero 
la declaración o manifiesto no era suya ni de los poi'̂  
cristianos ¡¡resentes, sino de dos coinunistaB y difundida ¡ 
que él tuviera conocimiento alguno de lo acaecido. El «I 
cerdote concluía : «Soy fiel esclavo de la doctrina de Cmi| 
y quiero i>ermanecer obediente a la Iglesia hasta el w|l 
mo suspiro». Los comunistas no soportaron que sus aruj 
des fuesen descubiertos y el fiel sacerdote pagó con 
vida su valentía.

Valga este ejemplo para comprender otras innuiiic 
falsificaciones. .

No obstante, hemos de admitir que hubo ni J
tasías; pero sería injusto condenarlas y recrimiwr is ff 
tener presente' toda la presión a qiu' fueron sometí os  ̂
chos cristianos mediante exiicdicntes fastidiosos, oi I 
trabajo y hambre y prisimnetv y (alumnias y. sobre lo ô J  
las ejecuciones que sembraban el terror y espanto <•' 
almas débiles.

ijcrablt

Sobre todo, eri favor do los sacerdotes, se deberá tí|

cordar que ellos son la porción predilecta liacia donde'

Pa

de

comunismo dirige sus ataques: visitas odiosas
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l o s

la

igentes oficiales que repiten sin cesar las mismas pregun- 
[j5; citaciones qnte los tribunales populares y obligados 
•oloc|uio5 públicos y, en algunos cas«)s, semanales; infor- 
(¡adón circunstanciada de sus aclividades y contacto ba­
lido con los fieles durante los días acerca de los que se 
)¡dc cuenta-.• etc., etc.

Es decir: toda la prolongada experiencia de la lucha 
intirrcligiosa adoptada, durante muchos decenios, en la 
tusia soviética, ha reflorecido aquí con caracteres de in­
fierno. Todo el peso de las teorías marxistas se deja sentir 
;on toda una gama íntenisa y variadísima de tormentos que 
unta lian sido adoptados ni vistos por el pueblo chino, 
irán maestra es, en estas lides, Rusia que, en la actual 
ase histórica de China, tiene una influcaicia suprema e 
ligualable. También aquí ha mandado a sus agentes que 
efueicen el desarrollo del comunismo, y entre éstos, no 
litan especialistas en problemas religiosos que, después de 
ursar sus estudios en la U. R. S. S., quedan como los me­
ares y Imás excelentes colaboradores.

Todo el pueblo está dirigido según los conocidos siste- 
is de la organización comunista : radio, prensa, reuniones 

para todos, sin excluir los niños; todos quedan movili­

zados para que todos, simultáneamente, reciban los golpes 
de la machacona propaganda comunista. Esta hubiera pro­
ducido desastrosos frutos sin una reacción lenta, pero eficaz 
que el mismo régimen comunista se encarga de provocar.

Recordemos también el i>articular sistema de intimida­
ción largamente usado contra los católicos a causa de su 
misma fe. Estos frecuentemente viven aislados, sin el apoyo 
que jiroviene del número, obligados a vivir sin sacerdotes 
y sin sacramentos.

No obstante, hemos de recordar la labor admirable 
de la «Legión de María» a la que se debe renova­
ción del fervor de muchos cristianos en los que se han 
dado casos de verdadero prodigio sobrenatural.

Los católicos chinos, como lo demostraron en la per­
secución boxer, prueban que saben sellar la fe con el sa­
crificio de sus propias vidas que se multiplican en frutos de 
nuevos cristianos.

El más insidioso martirio que hoy se pide a los cató­
licos cliinos es el del alma diabólicamente torturada. Piero 
precisamente sobre este valor y mérito se funda nuestra 
certeza del reflorecimiento que Dios no negará a su Iglesia 
en China.

P. F. C.
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Antes d e  la p r im a v e ra
La «Campaña Pro Moralidad» (Santa Clara, 4, 2a 

lADRlD), está editando una tarjeta que conviene difundir 
todas partes, especialmente en las puertas de las igle- 

ante de la primavera.
El texto de esta tarjeta dice así;

I N V I T A M O S  A  V d .

a que reflexione... <Si algunas cristianas, dice el 
Padre Santo, sospechasen las caídas y las tentacio­
nes que causan en otros con los vestidos,., se asus­
tarían de su responsabilidad».

Se sabe que las Fuerzas Ocultas han jurado per­
der nuestra sociedad por medio de la inmoralidad.

¿Cómo una mujer cristiana puede imitar a ma­
niquíes pagados por la Masonería para corromper 
n España?.

Normas dictadas por el Emmo.
Sr. Cardenal Primado (16-X I-55)

(• a continuación se reproduce el texto íntegro 
de las mismas...)

|A CUANTAS A LM A S A R R A ST R A N  AL 
in f ie r n o  l a s  m o d a s  A C T U A L E S ! 

C a m p a ñ a  P r o  M o r a l i d a d .
Santa Ciara 4, 2 ° -  Ma d rid .

del día 31 de enero (para calcular
número de tarjetas que deseen a la «Cam-

2tu/rc Clara,4. 2». Teléfonos 226607^̂ «525. MADRID.

e n ? , ^ ’ESETAS EL CIENTO (porte gratuito si se 
¿yj,'  ̂ por adelantado, por giro o sellos de co-

Q fte D í m  (x ia te fa  tud  m a M ó

«Muy bien, está decidido, iremos a postular en los 
souks»- Navidad y Año Nuevo es para los niños sinónimo 
de alegría y regalos. Pero ¿quién piensa en obsequiar y 
mimar a nuestras huerfanitas ? Nosotras miañas debemos 
iponsar y con anticipación. Fabricamos juguetes. Nos inge­
niamos en toda clase de oficios. Para surtir nuestras «fábri­
cas», la única proveedora es la cuestación. Los grandes y 
modernos almacenes no faltan en Alepo. Y todo el mundo 
sabe, que la misma fuente del comercio, el hogar de todo 
el trabajo, la celebridad varias veces secular de nuestra 
vieja ciudad medieval, son los 'bazars o souks, según se ex­
prese en turco o en árabe.

Es un inmenso barrio, donde se entra por una puerta 
monumental gótica, debidamente cerrada por la noche. Una 
vez franqueada, hace falta un buen rato para acostumbrarse 
a la oscuridad. Estas calles, que se sumergen en profundida­
des misteriosas, se cruzan, dan vueltas y revueltas en déda­
los interminables, cubiertas de bóvedas ogivales y solamente, 
de trecho en trecho, son perforadas con algún agujero. A 
cada lado, tiendas minúsculas, con sus géneros en el suelo, 
se suceden y, a veces, se mezclan... No se sabe a donde 
mirar. Recorrer los souks de Alepo, significa no ver el cielo 
ni el sol durante horas enteras, para entrar en una atmós­
fera medio indefinida, en donde ©s confunden los perfumes 
fuertes de las especies, el olor acre de las alfombras de lana 
amontonadas, y los dirersos, que exhalan cada puesto.

Latiéndonos cl corazón —porque es nuestro primer con­
tacto con este mundo, cuya leyenda no siempre es tranquili­
zadora—, )>cneframos en esta .concavidad profunda y som­
bría, procurando no advertir las miradas e.xtrañadas, que di­
rigen de todos lados, hada las dos e.s.traiijeras, con hábitos 
tan respetables. Estamos delante de una tienda. Nos hace­
mos las valientes y hablamos nuestro mal árabe. La más 
hábil de las dos se esfuerzan para explicar, que se trata de 
huérfanas. A pesar de su gran cortesía, el comerciante no 
puede impedirlo y se sonríe, procurando adivinar lo que 
deseamos. Y dos palabras parece que le enternece: Zrir 
bennet (niñas). Sin esperar otras explicacícoies el hombre 
señala su minúsculo escaparate de comestibles. Ahora nos

8
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toca a nosotras compreader lo que nos dice: « ¿ Les viene 
bien esto?» Decimos «sí» cx>n la cabeza, y el camerciamte 
echa en nuestro saco dos, tres, cuatro puñados que, al pa­
recer, constituye todo su haber. Nuestro agradecimiento en 
árabe: You Saliera ideki (que Dios proteja tus manos), pa­
rece encantarle.

Contentas con este primer resultado, tan excelente, nos 
dirigimos al segundo comerciante. Aquí no liay comestibles 
sino bombones de todos loa tamaños y colores, imitando fru­
tos paradisíacos. Alentadas, renovamos nuestra petición. 
Primero en franeds, después en árabe. El hombre, que si­
mula no comprendemos, busca con la mirada lo que nos 
puede convenir. Sus vestidos remendados, su viejo tarbouche 
(fez rojo'con pompón negro) demuestran que no goza de 
buena posición, pero no quiere dejarnos marchar con las ma­
nos vacías. Limpiándose las manos con el trozo de tela que 
ciñe, en otro tiempo blanca, saca de un primer bote una 
docena de enormes fresas escarchadas. Después de colocar- 
Qas en un papel, hace Jo mismo en el segundo bote y así con­
tinúa. Esta generosidad nos inquieta un poco. ¿ Habrá com­
prendido que no deseamos comprar ? Por otra parte, aunque 
lo quisiéramos, nos sería imposible, porque no tenemos ni 
una perra en el bolsillo. Bien o mal procuramos expresamos 
en árabe, que es de limosna. Sin respondemos, el ancianito 
cOTitinúa su tarea. Sólo cuando ha terminado de explorar 
todos sus botes, consiente en escuchamos. «Ma ¡i massari... 
no tenemos dinero», le decimos una vsz más. Entonces, con 
un gesto de gran señor, el anciano coge, de las cuatro 
puntas, el papel repleto de bombones y nos lo entrega con 
una generosa sonrisa. Esta vez, nuestro You SalLcm ideki es 
más ardiente todavía. Y, mientras los bombones van a 
reunirse con los comestibles en nuestro saco, damos gracias 
a Dios por la caridad de nuestros hermanos musulmanes.

'i-F '

Algunos pasos más lejos. Nos encontramos froiteaiai 
imponente pastelero cubierto con el turbante blanco de lojl 
peregrinos de La Meca. ¿Cómo nos va a acoger? ¡Olil 
sorpresa I Dejando sus pasteles, viene hacia nosotras y qjI 
un francés correcto nos pregunta lo que deseamos, EstavezJ 
seguras de ser comprendidas, nos expresamos admirable-! 
mente y, comprendiendo que estos pasteles tan frescas sej 
aplastarían en nuestro saco, va derecho a la caja y cogiendo! 
dos libras siríacas nos las da con una sonrisa.

En el souk siguiente, la acogida es menos solícita, «El| 
dueño no está», nos dicen. Y en otro sitio: «No podemos! 
dar nada». Estas negativas, idénticas bajo todos los cielos,} 
no nos desalientan. A algimos centenares de metros llega.| 
raos al souk de los zapateros, que trabaj^ mucho y hacen| 
verdaderas maravillas. Después de algunas negativas, qutj 
explican el valor de la mercancía, nos dan varios pares (Ie| 
monísimas babuchas, que harán la ^egría de las huerfanitas.j

Pero ¿quién es esta mujer velada, que se tme a ncs-| 
otras ? Bajo el gran tarha, que la cubre completamente, sel 
trasluce su delgadez aterradora y su mano tendida hada] 
nosotras es más elocuente, que todas las palabras, ¿Quékj 
daremos ? Nosotras somos mendigas también y todo lo quej 
nos d^n p>ertenece a las huérfanas... De repente, nos vicnel 
una idea. Sabiendo, que tendríamos mucho que anídaryvol-r 
veríamos tarde, la Hermana cocinera há metido en d bo!-| 
sillo de cada una un bocadillo. Y  lesto sí que es nueslrail 
I Qué alegría podérselo dar! Poniendo nuestros sacos oil 
el suelo, damos a la pobre mujer los dos paquetitos, Ahcial 
nos tora a nosotras oír el famo.so You. Sallem tóíHydsl 
saborear el gozo, que produce... Desde sus puertas losi 
tenderos han seguido la escena: | Las religiosas raendi-l
gantes hacen la caridad a una beduína I Esto es muy in-[ 
teresante para ellos.

Las horas transcurren. Prosiguiendo nuestra marcha, Ue.| 
gamos al bazar de los madereros, en donde ciuisidramosj 
encontrar centenares de palitos, para hacer juguetes. Nues-l 
tras primeras petiriones no son muy fructuosas. Nos danJ 
por fin, algunas tablas que, saliendo de los sacos, noshactiij 
unas figuras inverosímiles.

Níñitos, \'estidos más o menos de harapos, nos sigueí 
ahora todos los pasos. Ellos nos enseñan las tiendas o enj 
iradas menos visibles diciendo, antes que nosotras, lo qw 
queremos. Nos enseñan un taller colocado en una cueva! 
Bajamos, confiando a nuestros ángeles el cuidado de guar̂  
darnos.

El patrón, un hombrecito bañado de sudor, parece coinj 
prender un poco e! francés. Mostrándonos qn un rincón 
madera larga, medio rota, nos dice: «¿Quieren eso?» 
apercibir un montón de maderitas, todas'igual«. bien 
locadas, precisamente lo que necesitamos, le dirigimos mes 
Iras miradas. El carpintero comprende, pero, con la caben! 
dice «no». Esto es para mi trabajo, dice sencillamenjj 
Y, ron el dedo, nos señala una fila de arquitos, qw 
falta la barra transversal. Comprendemos y no insistinwsj 
Entonces, nos pone delante un saco lleno de palitos de M 
tamaños y escogernos, entre ellos, todos los que nos P“'1 
den senúr, Tenninado esto, le damos las gracias. Apct̂ l 
hemos dado algunos iiasos cuando oímos; ((Rahbal»_J 
el carpintero, que nos dice quo volvamos. Obedecemos. 
nuestros sacos, los llena, liasta rebosar, con las J  
liare un momento rehusadas. Su rostro está tan ra 
que no osamos decirle que no. Y, en tanto qus, 
hasta no poder más, subimos de nuevo la escalera, e 
acaba de sacrificar así su jornada de trabajo, 1
guetes de las huérfanas, nos saluda con un sonoro:
Ciasl » jji

Puede ser que en el fondo tenga razón para ag
cemos, porque de estos pedacitos de madera,

ALEPO.— Se puede andar así, muchas horas, sin ver d  sol,
mano de obrero. Dios puede construir el puente *1* .  
un día su alma con la Verdad. Así lo deseanrosype“

moja
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Kátk a t a

o  u n a

a d e  k e t o e ó

Una mujer Kátkari con su hijo

I
Cualquiera que haya oído hablar de 

[is kátkaris reiría al leer el título. 
-iMira que llamar héroes a unos kát- 
arisl Y aun si viesen que insistía me 
ndrían delante de los ojos una ficha 
: la policía en que se dice que los kát- 
aris son «una raza criminal». Algo 

hasta puede que asuste. Pero yo 
: podría c^cir a mi oponente que hay 
[tros puntos de vista distintos a los de 

policía... Ahí van...
Hace muchos, muchos años que los 

itkaris —una de las i^zas más añil­
as de la India— era lo que sigue 

laido hoy: una tribu nómada y caza- 
lora. Su vida entonces igual que hoy 

«1 bosque, las lianas, la carrera, la 
es decir, una vida de aventura 

lue proveía a las necesidades más in- 
diatas del estómago. Del estómago 
! hoy que a mañana nunca llegaba la 

[Tovisión. Cotí la ilusión de niños ama- 
el bosque y la aventura y su indo­

tada y su libertad. Y con el miedo 
niños temían' la noche y los -espí­

as y los aplacaban con sus limosnas 
■ **nr:os y aun los más pudientes —no 

P̂ o que la raza kátkari haya tenido pu- 
Iwies en su historia, pero así rezan 
r  cronicones— les ofrecían un gallo; 
por galio entenderían cualquier ave. 
l“Pongo.

Pero UQ día, que lo oiga mi amigo 
pPMente, los kátkaris fueron invadidos, 
p  una invasión por los cuatro costa- 

y los kátkaris no pudieron hacer 
í enemigo fué y sigue siendo mi 
ora «la guerrera civilización». Así 

[®no suena. El kátfcari se encontró 
fuatado y arrojado a pasar hambre 
*■ vi^ a unas aldehueks que se le 
o»bati herméticas, porque estaban

líl

tabique por medio de la civilización y 
lejos de la bravura de la selva. Allí el 
káckari se convirtió en. esclavo. Le hi­
cieron trabajar; hiderón que su piel 
negroide se volviese más turbia con el 
carbón que tenia que extraer y los car­
denales del látigo... Pero para qué des­
correr esta historia lamentable... Lo di­
cho basta para justificar mi título de 
héroes. El kátkari nunca se ha quejado, 
nunca ha dicho esta boca es mía, siem­
pre lia aguantado sin venganzas, sin ré­
plicas...

Los kátkaris de hoy suman unos 
85.000 que se desparraman por los 
montes de Khandala y las llanuras de 
Karjat. Son las mismas regiones de 
Iiace milenios pero hoy las cruzan arriba 
y abajo la carretera Bombay-Poonia, 
—una de las más frecuentadas de la In­
dia, que ya es decir— y los railes que 
de Bombay van al centro y Sur de la 
Península y la línea aérea que no les 
deja ni siquiera el aire tranquilo. Esta 
civilización le ha sido fatal al kátkari. 
Porque el kátkari no se ha unido a ella 
y porque ella le ha destrozado su vúla 
al talarle los montes y derribarle la 
caza. Al kátkari sólo se le ocurrió un 
recurso : civilizarse en su caza; es decir, 
no cazar en la selva sino en las carrete­
ras. Por eso esa ficha de la policía tan 
alarmante. Claro al kátkari no se le 
puede pedir que trabaje, no lo lleva en 
la sangre; y así ha quedado, infantil, 
abusado, sin fuerzas siquiera para hacer 
un acto de voluntad... pero lo mismo, 
sin quejarse.

Por eso, hacer sobrenatural esa po­
tencia de aguante en el dolor; que tra­
baje y se civilice y coopere en esa mar­
cha ascendente que lleva la India ac­
tual, es lo que se propusieron los je-

m :
,\

suíLas cuando se decidieron a trabajar 
con estas gentes. Pero... tal vez no haya 
otra historia de misiones que esté es­
crita con tantos fracasos y con mayor 
heroísmo por parte de los misioneros... 
Entremos en materia.

II

E l Misionero de los kátkaris 
o el fantasma del fracaso

Sesenta años de historia tiene ya la 
misión kátkari. De tejas abajo un ro­
tundo fracaso. Eso es lo que he visto 
en el misionero actual, con su gesto re­
signado, su encogimiento de hombros, 
su poca ccHiíianza en promesas. Lleva 
12  años de trabajo continuo y de ga­
narse el pan con la leche que le dan 
cuatro búfalas, no liay otros ingresos. 
Vida de austeridades y trabajos... y de 
fracasos y ól lo vé y sabe que si no se 
remed-iia él jnismo tendrá que levantarse 
hasta los labios la copa repleta de su 
fracaso y el de sus predecesores. Pero 
él no tiembla, ni se encoge, ni pide re­
levo ; él sigue adelante. Con su moto 
les visita eu sus villorrios y a galope 
de esa nüsma moto le veo llegar cada 
noche, rendido e ir derecho ol Sagrario 
a cobrar fuerzas y su buen humor. Ese 
buOTi humor que luego; le hace obrar 
como si ziada pasase. Tengo la impre­
sión. siempre que le veo de que veo a 
uii santo, uno de esos héroes arrancados 
al medievo. Tanta fuerza tiene su es­
píritu- Y a este héroe le abandonan 
todos.

Con él he visitado las aldeas de los 
llanos. A algunas llegamos; otras me 
las señala él desde la carretera y me 
dice con su gesto dolorido; —«Allí, en 
aquel rincón de la montaña, teníamos

■5
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hasta escuela. Pero, ¿qué quiere usted? 
de la noche a Ja mañana se me fueron 
todos al bosque. No volverán —si es que 
les da por ahí— hasta que lleguen las 
lluvias». Esta misma confesión me la 
repite varias veces. Y yo sé que es la 
pura verdad. Lo que los misioneros 
han intentado es aquello que dió tan 
buenos resultados en las reducciones 
del Paraguay. El reunir a estos nóma­
das en pueblos y hacer que le cojan 
afición al terruño y lo labren y se vuel­
van labradores. Es indispensable esto 
para que sean buenos católicos. Pero 
aquí se fracasa continuamente. En cuan­
to el pobre kátkari tiene arroz para un 
día ya no hay quien le haga trabajar 
al siguiente. Llevan una indolencia an­
cestral y se necesitarían generaciones de 
corrección hasta desarrollar su menta­
lidad niña. Y siempre lo mismo, por la 
noche se escapan a los bosques.

El misionero ha reunido en Kune 
unas cuarenta casas de piedra, para que 
no se las puedan llevar con ellos si hu­
yen a los montes. A las casas les ha 
añadido unos campos y se les ha en­
tregado a los 150 kátkaris que forman 
la reducción. Pero inútil. No trabajan 
la tieiTa; si tienen cosecha se les pu­
dre por negligencia y si hay pesca aban­
donan todo lo demás por coger dos 
peces, que no creo toquen a más. El 
misionero planea continuamente, esta­
blos, rebaños de búfalos... es lo de 
siempre, todo al suelo.

El gran héroe me vió que estaba des­
animado, un tanto demasiado impresio­
nado. Me sonrió con su sonrisa genero­
sa y con su mirada ingenua y lumi­
nosa me señaló la Iglesia y en la Igle­
sia el Sagrario. Seguí su mirada y le 
entendí, pero no pude menos de decirle, 
casi gritarle: —«Pero P. ¿no hay re­
medio?... ¿Es que los kátkaris están ya 
condenados a seguir poco menos que 
como animales...? ¿Es (jue el misio­
nero ha de venir aquí como a cumplir 
una condena ? »

Se sentó a mi lado y muy despacio 
me lo fué diciendo todo: —«Hay una 
solución»...

III

La ciudad de los muchachos 
o la solución kátkari

empezar ó ailn menos. Los hombres de 
hoy y toda la generación actual está 
de capa caída. Bah, con ellos ya se ha 
hecho todo. Y  Dios sabe cuanto es. Pero 
la solución; el corregir esta raza y dár­
sela enterita a Dios y a la India está 
en esos muchachos. La única y la gran 
solución está en separar a esos renacua­
jos de sus padres, de sus costumbres, 
de la influencia de sus mayores. Porque 
el kái'kari, y yo lo sé, es listo, quiern 
decir que será listo, porque madera hay, 
si aquí en Kune o en otra parte de los 
alrededores les levantamos la «escuela

témica», y sd granja y luego ía ciu.i 
dad, o villorrio, ■ donde se formen, cojau 
hábito de trabajo, de íéspónsabilidad |  
se hagan hombres para la India y 
Dios». Si no hubiese sido que e l  asutitol 
era tan serio le hubiese aplaudido 
párrafo; pero yo también esial>a eu 
misma tensión y le pregunté:

—«Y... se necesitaría mucho paraíu 
pezar ?

— «Así para empezar, emiiczar cciJ 
6 ó 7 mil rupias ya haríamos. Claro t 
plan entero llega a las 500.000. Perj 
una cantidad así asusta al más gencroscj

— «Eso, como lo oye. Pero ¿qué quie­
re usted ? Esta, que es la única, no lie 
podido ni ponerla a prueba. Y esta vez 
el fracaso me vino de los católicos. No 
quieren oir,,. Pero la solución existe: 
Otra ciudad de los muchachos. Así, 
como lo oye. Muchachos kátkaris». De­
bió ver mi cara de sorpresa porque en­
seguida corrigió.—«Claro nuestra ciu­
dad no le llegaría a la altura de los 
zajMilos a la americana. Ni tampoco lo 
necesita. Bastarían 100 muchachos para

□
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S e l e c c i ó n  d e  n o t i c i a s
MADRID. —E l día de Navidad cantó su primera misa d saceríioj 

chino Matías Hoi, a quien apadrinaron el Ministro de JusticLa Sr. m 
mendi y el arzobispo de Nankin, Mons. Yupín. El Secretario Nacicmai: 
la Unión Misional del Clero, Dr. Goibuni, pronunció  ̂un sermón soüre 
heroísmo del sacerdote chino en lel siglo XX. E l misacantano, y O' 
España desde China todavía casi un niño para continuar^sus estudios esj 
Seminario de Madrid, perdió a su madre hace un año, tiene una henr 
Franciscana Misionera de María, cuyo paradero ignora, pues fué f  
irada en el torbellino de la revolución comunista, y seis hermanos 
cuya suerte actual también desconoce.

CALCUTA.—Las dificultades que se oponen a la acción dcl 
en la India actualmente han sido denominadas con el nombro de « 
de azafrán ». Los monjes indúes llevan hábitos, dq colqr azafranado y 
es también el color de la bandera de la India.

TOKIO.—La religión más reciente del Japón cuenta actiw 
más de dos millones de adeptos, Se denomina T e n r ik y o .-«religan 
sabiduría divina»— y su característica principal es la danza, ü 
enero, día de la muerte de Mikü, su fnndadoina, ea la g?ian jornaw 
los discípulos de esta religión, que se reúnen en Tenrisi en ^  
alcanza los lOO.ŴOO. LoB fieles se postran en tierra ante ,
exagonal y, después de las diversas ofrendas en especie, nene iu8 
danza ritual ejecutada por diez personas. Pero la danza 
dura más de una hora es ejecutada por todos loe phosentes, üuig

PACP A G I N A S  P R E D I L E C T A S  O P A G I N A S  P R E  D II.  E C T _ _
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I Pero ío que yo quiero es que me dejen 
jal menos empezar. Luego se irían ani- 
IiDando y además la granja, poco a poco, 
|se soslendría por sí misma. Habría que 
[comprar terreno, levantar edificios sen- 
I cilios, a nuestro estilo, herramientas, la 
[granja-.., etc... Pero i>ara qud seguir... 
lies he dicho a tantos el plíui y siempre 
|lo mismo promesas, ))romesas... (pa- 
Iparruohasl al llegara la carretera ya 
Inadie se acuerda. Lo malo es que no 
|soy ni yo, ni los kátkaris los que siifri- 
Imos sino la obra de Dios ».

Calló por un momento y luego casi

imperceptible prosiguió: «Aunque ‘lá 
verdad es que . | qué canario I aun tengo 
confianza...»

Me despedí del gran héroe y me 
encaré en seguida con estas cuartillas 
para reproducir lo más fiel posible todo 
lo que me liabía dicho, porque no po­
día dudar que quien supiese de esta 
necesidad de la Iglesia y de la India 
no quedaría insensible.

Antonio T. Nicolás, S. J.
Dirección:

De Novili College.
Püona, 6.—INDIA,

[pagi nas p r e d i l e c t a s PAGI NAS P R E D I L E C T A S

lires danzarines, que expresan con sus movimientos unas veces arreponti- 
|raicnto y vergüenza, otras alcgrhi y amor. Todos los discípulos deben 
[estürzarse por imitar los moviiniontos de los tres danzarines.

M.áDRID. —Los últimos datos estadísticos sobre las actividades pro- 
Itestantes en España arrojan las siguientes cifras; La Iglesia Evangélica 
jEspañola tiene 34 centros do misinnes, 26 ighjslas, 21 pastores y 35 diri- 
jgentes; posee también un seminarlo do Toología, 21 escuelas dominicales 
jy edita una revista mensual. La Unión Bautista cuenta con 45 capillas, 
l 3f pastores, un seminario y dos revistas. Los Hermanos do Plymoutli 
Idisponcn de 71 asambleas, 17 capillas y dos revistas. La Iglesia Española 
jRfformada Episcopaliana cuenta con 88 iglesias y otros tantos pastores 
|En España trabajan otras sectas protestantes, tales como los Adv<mtistas 
Idel Séptimo Día, los Pentecoslalos y los Testigos de Jehová. Se Calcula 
jque la minorín protestante española alcanza la cifra de 20.000 almas.
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E l próximo día 29 de enero se .cele­
brará en todo ei mundo una jornada 
que bien podría llamarse «Día de la 
internacional Iníantil». En ese día los 
niños católicos de todas las naaones 
conmemoran el Domingo MuncÚal de la 
Santa Infancia.

A primera vista no deja de parecer 
lidíenlo ei conüar a los breves y men­
guados recursos de los jiíños la solución 
oe un problema de envergadura y alien­
to universales, como es la conversión, 
educación y socorro de tonos los milio- 
nes de niños intieles de los países mi­
sionales. Sin embargo, la Ig ie ^  —ade- 
Jantánaose en inás de un siglo a la 
UNESCO— espera que de los niños ca­
tólicos ha de vemr la salvación de los 
niños intieles a través de las escuelas, 
a-iios, anennaios y catequesis que con 
sus limosnas y oraciones vayan engien- 
uo en los lerntonos de Misión.

Que éste sea un esperar un poco a 
¡O loco, a nadie se le oculta, caso de 
que esa comianza no tuviera su apoyo 
cii Ja providencia divina; pero el Papa, 
cuando organiza a todos los niños en la 
Obra de la Santa ¡fitancia y hace de- 
ponOer de su esiuerzo aunauo la salud 
espiritual y material de los millones de 
i.inos no católicos, sabe que el primer 
anonado y miembro de esta organiza­
ción es Dios. Por eso, a Ja hora de 
ctectuar ei recuento de los haberes lo­
grados por la Santa Iníancia, es preciso 
uejar un amplio y anchuroso margen a 
la intervención divina que duplica y 
supera todos los idealra y previsiones 
liumanas. «,Es forzoso —gustaba decir 
l ’ío X I— es forzoso reconocer que no 
se trata de una obra tan sólo pura­
mente humana. E l resultado de la cari­
dad ha excedido toda humana espe­
ran^. Es un hecho milagrosam«ite 
realizado ».

¿En qué ha consistido este milagro ?
La Santa Infancia se tunda 
el año 1843. Son, pues, 114 
los años que lleva de ac­
tuación en favor de los ni­
ños paganos. Durante este 
siglo largo p as^  de ios 45 
millones los niños bautiza­
dos por la Santa Infancia 
en el momento antes de
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tüorir. í ’recisamente, pará recoger esta 
blanca cosecha üe almas intanuies y re­
bosar cooi ella los altos trojes del cielo, 
nació la organj2acióii de la Santa la- 
tancia.' «Queremos aorir por et bautismo 
—üccia ei luiidauor üe ja Uora, ivioii-- 
señor Forbin Jasson— las puertas del 
cielo al mayor námero posiole de, po­
bres criaturas que mueren en uema

^̂ *̂ ¡̂n "el aspecto educacional, la Santa 
Inlaiicia mantiene en la actualidad acier­
tas más de 10 .DUO escuelas, suuvencio- 
nadas en todo o en parce por sus li­
mosnas. La matrícula ae los nmos que 
trccuentan estas aulas supera los tres
miuones. ,

A tocto esto hay que añadir ios tres 
mil qumientos talleres y ooradoros de la 
Santa Iniancia en los que encuentran 
traoajü o apreuideu su técnica iniies Ue 
jóveues .de ambos sexos.

Fácilmente se ve la importanaa ex­
cepcional que estas rcaJx¿aaones ue la 
Sania iniancia tienen para la vicia ue 
las Misiones católicas, i-a vi.aduau espi­
ritual ue una misión depeiiae un no pi;- 
quena i-arce del mejor o peor lunciona- 
mienio üe los servicios de la Sama In- 
tancia. Antes del aerrumhamieiuo, por 
ejemplo, de las misiones climas, la ban- 
ui liiiiít*̂ ^̂  ̂ sostenía en tocio el muiiüo 
misionero las sigiueiues obras; l.ZUij 
orlanaios; 3.50U asilos; cuiciaba oe 
3U.ÜUU niños encomendados a nodrizas ; 
otros 30.UÜ0 niños esiaoan recogidos 
por íamilias cristianas; en las leprose­
rías nuantiles la Oora cuiuaba de 
ñiños eníermos y podía calcularse eii 
una ciíra no meuora auO.UOU los nmos 
que üe una u otra lorma se beneticia- 
ban üe los socorros de la baiita iplan- 
cia, sin meluir en este dato los beneit- 
ciarios ue las escuelas misionales.

A la vista de estos magnüicos resul­
tados, conseguidos por la (^peractón 
üe los niños católicos, lo ndicuio ya no 
adjetiva a la Obra Foiuiiicia de Ja San­
ta Intancia, sino a Ja mala o torpe vo­
luntad ele los que no quieren compren­
der Ja traaisoendencia única dc esia 
organización mianiil, verdadera interna­
cional délos niños católicos en beneiiao 
de todos ios niños paganos.

lia  sido el actual Fontüioe X̂ ío XII 
quien ha instituido la c^ebración anual 
ael Domingo Mundial de la Santa in­
fancia. Este ano se celebrará d. dia 29 
de enero. Es deseo del Fapa que en 
domingo los niños de todo el .mnndr 
recen juntos por los millones de niños 
que todavía ignoran a Cristo. Quiere 
también que las arcas de Ja Sama In­
fancia jeciban en esa jomada un fuerte 
grueso aumento económico para liacer 
posible la continuidad de las tnagnílicas 
realizaciones ya logradas y poder con­
seguir nuevos objetivos.

En esta jomada mundial de }& Santa 
Infancia son ios niños los primeramente 
comprometidos. Con el pensamiento 
puesto en ellos, instituyó Pío X ll este 
Domingo Mundial dc la Santa Infan­
cia. Sin embargo, el mensaje del Papa 
tiene una visión más amplia y su con­
vocatoria se dirige también a todos ios 
católicos para que coadyuvemos al es­
fuerzo de nuestros pequeños. |Y qué 
cosa más natural que nos robe el cora­
zón y Ja voluntad también a nosotros, 
hombres hechos y derechos, Ja herniosa 
visión del bello corro que forman todos 
los niños del mundo que constituye la 
Obra Pontificia de la Santa Infancia 1

M a n u e l  U n c ít i .

itamanao al amparo ae la ley
E l  p r o t e s t a n t i s m o  e n  M é x i c o

Una de las tácticas empleadas por el 
protestantismo es presentar ante los ojos 
del mundo las claudicaciones de los ca­
tólicos. Las víctimas preferidas son los 
sacerdotes. Si por fortuna encuentran a 
un saqerdote que haya tenido la des­
gracia de caer, su nombre aparece o

como un perverso, o como un héroe 
que por fin lia dejado las filas del ro- 
manismo. Si no tienen a mano el ma­
terial deseado, entonces fingen, calum­
nian, jiero no prueban. Y este es el caso 
del protestantismo en México. Para en­
tender bien toda su táctica, preciso será

O

PAGI NAS P R E D I L E C T A S P A G I N A S  PREDI LECTAS

CIUDAD DEL VATICANO. — Mons. Julio B. Jcanmnard, obispo de 
Lafayette (Estados Unidos) lia dictado un decreto de excomunión contra 
las personas que agredieron a una catequista porque enseñaba catecismo 
simultáneamente a niños blancos y negros, en la Parroquia de Ntra. Se­
ñora de Lourdes de Erath, Luisiana. El decreto ha sido colocado a b 
puerta del templo, que se halla cerrado y la excomunión no será kvaalaíb 
hasta tanto no se repare el lescándalo causado.

BRUSE'LAS.il—A medida que los misioneros se adentran en las sel­
vas del Africa Central, descubren nuevos indicios de las horribles prácti­
cas del comercio de <sciavos. Acaba de llegar a Bruselas el misionero 
P. La Graviére con una documentación completa sobre este aspecto de b 
ar.ticivüización y se prejjara a redactar un informe detallado, que presen­
tará lo más prcmto posible a la Asamblea de las Naciones Unidas. En 
unos meses el P. La Graviére ha recorrido miles de kilómetros a través 
del Africa Ecuatorial francesa,‘Libia, Sudán, Etiopía, Somalia y Arabia 
con el propósito de lanzar una campaña contra la práctica de la esclavitud.

HONGKONG.—Desde el encarcelamiento de Mons- Kiong, obisj» 
de Shanghai, lia arreciado la persecución contra la Iglesia en la diócesis. 
E l prelado fué encarcelado por su inquebrantable firmeza al negarse a 
permitir a sus sacerdotes que lomaran parte len los cursos de adoctrina­
miento comunista. Prueba de esta persecución son los datos siguioites; 
el número de católicos es ele 130.000, de los cuales 50.000 están en la 
capital. Quedan libres 90 sacerdotes seculares. De los 80 jesuítas chinos, 
solamente quedan en libertad 25. El año 1949 trabajaban 105 jesuítas 
extranjeros; han sido expulsados todos meno6 5, que se liallan en prisión. 
De los 40 sacerdotes extranjeros dc otras diócesis han sido expulsados 
todos menos un obispo. De las 700 religiosas chinas solamente 30 viven 
todavía en comunidad. No queda abierta ni una sola de las 500 escuelas 
católicas ni de los 14 hospitales.

R . T . ( 1 0 ’ ).

“ P e r o  n o ,  v e t e  a  d o r m i r ”
AI ser elegido Papa Pío Xi, el 3 de agosto de 190-3, quiso comtinî  

ocupando la sencilla liabitadón que le liabía sido asignada en el Cón­
clave. E l ceremonial de la Corte Pontificia con todas las genuflexiones 
ante el Padre dc la Cristiandad, le pareció suj>érfluo. El quería acoger 
a todo el mundo amableanente, como cuando era Patriarca de Venecia- La
primera noche oyó tras de su puerta un ruido monótono. Acabó por le­
vantarse para enterarse dc dónde procedía aquello, y se encontró con 
guardia suizo de tumo, que, al ver al Papa, se hincó dc rodillas, dicién- 
dolc que acababa de relevar a su compañero. Pío X  le dijo : «No, querióo. 
vete a 4prtnir... Es preferible. De esta forma podremos, al menos, des­
cansar los dos. Nadie va a venir a robar al Papa».

(A. Meyor, Anécdotas pajoales, p. 179).
J .  M. G. (10’).
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La Canstitucioa mejicana es neta- 
nte aiiliclerical. Mecha por anticleri- 

Jes incultos y deliciosamente rabiosos, 
Caistimción consiste en un tinglado 

jidamental de liberalismo altisanante 
. ingenuo. Todos los bienes de la Igle- 

lia son propiedad del estado. En la 
Irácrica esto no se cumple. Es cierto 
lúe por doquier ves edificios que fue- 
•on propiedad ele los religiosos y que 
jioy están convertidos en muscos o es- 
[uelas del gobierno. Tampoco faltan

iglesias qüe expropiadas se iiatt con­
vertido eai garages, Son varias las igle­
sias que han sido así transformadas, 
conservando no obstante todas las lí- 
niCas y santos que adornaban la fa­
chada. En México, todo jesuíta es un 
criminal condenado a muerte; así lo 
manda la Constitución. Por eso casi se 
siente uno orgulloso de poder decir que 
la ley le condenó a uno a muerte. Tam­
bién es 'esta otra cosa que no se cum­
ple. Es ciuc después de la persecución 
religiosa del 26 los gobiernos' rcvoluriu- 
narios han ido amainando velas.en su

paginas p r e d i l e c t a s  □ PAGI NAS P R E D I L E C T A S  □

H U M O R  F R A N C E S

-I'ero él, jefe, es completa- 
roente sordo.

i -Es precisamente lo que falta; 
lio pondremos en el dcs.tadio de I reclamaciones.

—¿Y si tienes hambre,por 
qué no trabajas?

—Es peor; cuanto más 
trabajo, más se me abren 
las ganas.

i Vamos, deprisa ! iKl iaxi . re 
capera y el contador va cnrri.-'iidol

gane Vd. DINERO COLABORANDO A ESTA SECCION
aU detrás de la.s firmas expresa la cantidad pesetas s.ati.sfe-

ĉtor cülaborac’ür que haya proporcionado el correspondiente origina).
No cantidad se remite bien en libros bien en efectivo a elección.

devuelven originales ni se admite reclamación por los que no se 
publiquen.

□

fuña contra la Iglesia. Desde etltóflx 
oes sus tácticas son generalmente ob­
servar las formas externas. E i gobierno 
reconoce que las leyes son incongruentes 
y deja que la Iglesia haga, pero por de­
cirlo así de un modo clandestino. Aun­
que la ley lo prohíbe, todo el mundo 
sabe que hay curas, que hay parro­
quias. Las campanas tocan y voltean 
que dan gusto, las peregrinaciones no 
cesan de acudir a la basílica de Nues­
tra Sra. de Guadalupe. Todo eso iCS 
cierto, pero liay aun algunas cosas que 
no se pueden hacer. Las compañías de 
cine, no pueden filmar películas reli­
giosas, la radio no puede decir una pa­
labra de rieligión, lo mismo la prensa 
oficial, aunque sí hay periódicos y re­
vistas católicas. Los colegios religiosos 
abundan. Cualquiera los puede abrir, 
con tal de que antes jure que es ateo. 
Podríamos decir que ia situación es de 
un tira y afloja. Leyes rígidas que, si 
se cumplen, dan al traste con todo y 
vista gorda ante los hechos de los ca­
tólicos. En tal situación cada uno acam­
pa por donde puede. Si yo camutlado 
puedo abrir un colegio, lo abro, si 
puedo dar una misión la doy, y como 
todo eso se puede hacer, cada quien 
haoe lo que puede, casi sin obstáculos; 
en este sentido la Iglesia tiene mucha 
libertad. Ahora bi'Cn, como las leyes son 
como son, en las mismas circunstancias 
se encuentran los protestantes. Si pue­
den abrir un colegio lo abren, si pu».a^n 
publicar una revisui m i.uo.-can, y como 
todo esto lo pueden hacer, trabajan de lo 
lindo y sin obstáculos al amparo de ia 
ley. Lo mismo que los católicos difunden 
sus doctrinas. Ante esa mvasión de 
protestantismo, el católico no puede al­
zar su voz, es que el .católico está en 
sus mismas circunstancias. Cada cual, 
pues, se agarra a donde pued|e y hace 
lo que puede. E l que más trabaje más 
adictos conseguirá. Ahora bi'cn, como 
el pueblo mexicatio.a pesar de lOOaños 
de liberalismo ha conservado su catoli­
cismo, ellos han adoptado una nueva 
táctica, la de denigrar al clero. Sus re­
vistas, están por lo tanto llenas de ca­
lumnias. Esas revistas irán a parar a 
manos del pueblo, de un pueblo que tal 
vez por ia escasez de sacerdotes está 
algo alejado de la Iglesia. El pueblo 
les creerá, ya que nadie les demostrará 
lo contrario, y se formarán no sólo una 
idea falsa del sacerdote sino de la mis­
ma religión, ya que por un lado admi- 
tirájt a su Virgen de Guadalupe, mien­
tras que por otro abominarán al clero.

Ticngo ante mis ojos varias revistas 
protestantes. Una de ellas presenta en la 
portada al Excelentísimo y Reverendísi­
mo Sr. Dr. U. Luis María Martínez, Ar­
zobispo Primado de México. Este está 
junto con otros Prelados y ¡un grupo de 
obreros. Están celebrando la fiesta del
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oÍDrefo, que aquí en México les el 3 de 
mayo. El Arzobispo se unió a la fiesta 
dando una comida a todos los obreros 
que trabajan en las reparaciones de la 
Catedral. En la foto aparecen todos con 
una copa en la mano haciendo un bnn- 
dis. E l comentario a la foto hecho por 
la editorial de la revista es como sigue:

«Dechados o Abominables, Pastores 
o Anliirioncs ¡ ¿Qué? ¿Oh?... esc én­
trele manilosn.~. es la interpretación 
más atinada y significativa. Abomina­
bles es el grito que se 'escapa ante tal 
exhibición. La cara de sátiros y degene­
rados que se advierte en el que con su 
diestra toca la cruz pendiente (se refiere 
a un prelado que tiene las manos sobre 
la cruz) de su pescuezo y que culmina 
hasta su estómago, y que con la sinies­
tra agarra el recipiente que contiene el 
motivo del deleite peculiar de los At- 
l.añiles... y del Excelentísimo Anlitiióu. 
Oh esa cara 4® bonachón, cara de 
conquista, cara de pecado lo dice todo. 
■ \o. Ese es el colmo de La dcsfadiatez... 
No se registró jamás igual. ¿Cómo puc- 
d̂e o podrá nuestro pueblo ser un pueblo 

mejor cpn tales decliados o directores 
espiriluaíes, borrachos y i^crvcrsos...»

En ese mismo tono sigue la editorial 
en una página entera. Esa es la táctica 
de ellos. Denigrar a cualquier costa- La 
interpretación real, a ellos no les im­
porta. Lo que la Iglesia juzga como un 
acto de acercamiento al obrero ellos lo 
tachan. d|e abominable. Así son ellos. 
No hay sinceridad en sus labios. Su tác­
tica es la de la calumnia. Todas las re­
vistas que tengo sobre mi mesa, todas 
hablan de lo mismo. Se habla contra la 
Virgen. De sacerdotes que han abando­
nado el romanisnio. De disputas con los 
católicos on las que éstos quedaron con 
la boca tapada. De crímenes cometidos 
por los católicos en contra de los pro- 
leslantes. De milagros que Dios ha<v, 
por su mediación... Pero sobre iodo se 
habla contra el clero. Contra un clero 
que saben ellos que no puede defenderse 
dadas las actuales circunstancias. N’o po 
demos lebaiirics abiertamente. Podemos 
sí, en nuc*stras revistas parroquiales avi­
sar del jieligro, refutarles, pero esto de 
poco sirve. Nuestros lectores no son los 
mismos de ellos. Es poco por lo tanto, 
lo que se consigue. Y así de este modo 
aunque algunos le den poco importancia 
al movimiento protestante en México 
avanza. Escuelas, hospitales, capillas se 
van levantando aquí y allá. Ya son ocho 
los Iglesias nacionales. El número de 
ministros extranjeros se remonta a 98, 
los nativos a 705. E l número do capillas 
es de 634, mientras que el número de pa­
rroquias católicas, sólo e.s de 2.000. En 
1.125 pueblos tienen puntos de contacto.

En 1930 tenían 42 escuelas, 1 nor­
mal, 5 hospitales, 3 dispensarios, 3 clí­
nicas, 4 casa hogar, 6 centros recreati­

vos, 2 gmtijas escuela, mientras que los 
católicos en 1950 tan sólo teníamos 35 
colegios.

Cada década aumenta el número de 
los protestantes,

En 1900 tan sólo eran 52.000.
En 1910, 132.000.
En 1930, 132.766.
En 1940. 175.786.
En 1955, ¿X? no tengo a mano la 

esiadísiii-a, pero nadie puede negar que 
el progreso e.s asccndcruc.

Si estos prosélitos los hirieran entre 
los 414.136 que en 1940 declararon no

no tener religión aun harían un servi­
cio, pero no, ellos no se dirigen a los 
ateos, sino a los católicos.

Este proceder de los protestantes, no 
merece calificativos. El que tenga jui 
cío, podrá poi' sí mismo calibrar b 
maldad de esos hombres, Aquí se le di 
poca importancia al problema, o ip 
imita como se le debería dar, , 
Virgen de Guadalupe. En Ella esper, 
todo el mundo. Si 100 años de libera, 
lismo rabioso no consiguieron extitpai 
La fe de nuestro pueblo, tampoco lo 
conseguirá el protestantismo; así es

O P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

□

□

□ P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

E l  m e n s a j e  d e  C r i s t o  

Y  e l  d o l o r

A

El Cristianismo no es un culto al sufninien- 
to; es una religión de la más pura alegría. Por 
eso al hablar del sufrimiento, fíjate bien qui 
habla del sufrimiento «traneustanciaclo»; del 
sufrimiento sometido a una Alquunia Divina; 
del sufrimiento transmutado en oro.

Cristo no trajo al mundo el dolor ni el su­
frimiento, Nada de eso. Cuando nació Jesús, I,; 
vida estaba ya plagada de raiseria.s. Tambiínes 

mídeme que Cristo no llevó del mundo el dolor y el sufrimiento. Lo qiv 
hizr, faé embreñarnos a transmutarlo. Puesto que El «soportó nucslTO 
msles», ahora tenemos que poner nosotros 'cn la patena algo pued. 
aceptar el Padre, tenemos que poner cn el Cáliz algo que gralifiqu
Iliio y al Espíritu Santo. . , , , f«,'.

Este lenguaje que estoy empleando es el lenguaje del imoz. 
ei.señado por Aquel «tremendo amante» dd que tantos hombres huj 
«de nuhe y de día». El, el gran Amante imi>agado del mundo. El qii. 

estos (lias pide el calor del corazón humano. ¡No se lo negucraoslei

C a m i n a m o s  a  l a  
u n i d a d

'.c
Tú lo sabes lo mismo que yo —jior 

no decir mejor— que nuestras vidas se 
moldean en los momentos difíciles.
Cuando mueren una civilización y uní 
cultura, se produce el nacimiento de 
otras. No sabemos con exactitud lo 
que el seno del Tiempo va ¿i dai' 
a luz. Hemos entrado cn La Era Ató­
mica. No hay ninguna razón para que 
tsa 'Era no pueda ser la Era del Cuer­
po Místico de Cristo. ¡S i los signos
quieren decir algo, yo me aventuraría a .„,,-,¡(lo5
dc(ir que señalan esc camino 1 Ponjue lodo, dc-sde los horrendos g 
de la Primera Guerra Mundial, el kvantamú.-nto bolrlwiituc cn Ku ■ | 
derrumbamiento de una din.islLa tras otra en el Viejo Mundo, Imŝ  
verdadero oscurecimiento de todo nuestro mundo con las alas, o 
digo, apunta hacia la unificación. Ui Humanidad quiere 5¡do|U i^U , W4. . - - w . . .  ................... .
para ello tendrá que enfrentarse con el camino que recorre, lit-mo

Pí

r.é
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íomo pí'Ofisa" muciios. Én parte denett 
razón. Hemos visto a millares de obre­
ros qtao tras la bandera comunista han 
ido por la calle cantando, no cantos re- 
volu'itmarios, sino cantos marianos. Iban 
a la Villa de Guadalupe a rendir su ho­
menaje a la Virgen morena de _ Gua­
dalupe. Ella formó esta patria niexica ia.

ViCENTK l'l'NOl I..
CATOLICOS. — Si queréis colahor ¡r 

con vuestros hermanos que luchan par 
salvar la fe de América, mandad vues­
tros donativos al P. Camilo Canabach. 
Margenat, 35 - Sarriá-Barcelona.

ang-Kue-F
P o e m a  c h i n o

por F r . L u :s Ca s a d o , O . E . S- A. 

{C on tin uación )

«Esta
es su voluntad, no puedo 
contradecir, si quisiera 
Ixacerlo, peligraría 
ta nbién mi vida, la fuerza

p a g i n a s  p r e d i l e c t a s □ P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

cegados por una llamarada de colores, cuando lo que necesitábamos y 
deieábamos era una combinación de todos esos colores en uno solo. La 
salvación no está en los colores. No se encontrará bajo el rojo del Co- 
mui.ismo, el negro del Fascismo, ni el pardo del Nacismo. La salvación 
sólo se encontrará bajo el Blanco del Mísldcistmo,, del Misticismo del 
Cuerpo Místico de Cristo.

La Humanidad no necesita un nuevo Salvador, ningún signo nuevo, 
ningún nuevo saludo. El celestial auspicio que lució para Cetnstantrno, 
es el único signo de salvación, porque es el único signo del Salvador. 
Cuando los hombres se saluden entre ellos como lo hacían antiguamente 
ron un «lalabado sea Jesucristo 1 », cuando los Documentos Oficiales 
estén encabezados como los tratados, y documentos de los signatarios 
tenían por sagrados y ciue iban encabezados con un: «En el nombre del 
Padre, del Hijo y del Espíritu Sanio->. cuando nuestra raza, consciente 
tk: poder, consciente del sexo y mqy consciente de sí misma, llegue a ser 
consciente de la Omnipotencia, consc-icntc del pecado y consciente. de 
Cristo, entonces habremos llegado y estaremos salvados. ,

He aquí que no existe otra razón para que esta Era no pueda ser la 
Era del Cuerpo Místico de Cristo. Estaba equivocado. Existe una razón. 
Eres... iTúl.

—¿Quieres venir conmigo, y ya seremos tres en UNO?
(De «La Vida es Alguien»).

TOMA.S Vecillas (10’ ).

E l  C a r i i s o  d e  l a  I g l e s i a
El P. Marcelo Vanni, sacerdote italiano, lia actuado ante los micró­

fonos de la B.ÍB. C. y ha dado uVi recital de canto en el St. Paneras Hall 
y en el Instituto Italiano de Londres. Las actuaciones de este sacerdote 
conior han obtenido nn enorme éxito,, iiasta el punco de que el público 
londinense le llama «el Caruso de la Iglesia».

El P. Marcelo Vanni rució en Roma hace treinta y cuatro años; cs- 
tidió en la Academia de Arte Dramático, y muy joven actuó junto a no­
tables figuras de la ópera. Sintió la vocación sacerdotal mientras inter­
pretaba el papel de Isaac en la representación de «Abraliam e Isaac», de 
Feo Belcari, con música de Hildebrando Pizzetti.

Las actuaciones del P. Vanni en Londres han tenido un carácter be­
néfico.

Teodolfo Martínez (10’ ).

U n  R o s a r i o  d e  s i e t e  m e t r o s
En Augusta (Alemania), los prófugas húngaros lian colocado un 

RoMrio de siete metros, hecho con alambre de espino, como cx-voto para 
Pedir la liberación de sus compatriotas. El Crucifijo es de talla y contiene 
w un hueco un puñado de tierra lujngara, que los prófugos lian promc- 
háo devolver a su patria cuando esta alcance la libertad.

Reciño del Campo (10’ ).

□

D

es ahora soteratlá, 
mi muerte más fuerza diera 
a estos bárbaros que así, 
sin autoridad perdieran 
el poco respeto que ahora 
a su soberano muestran.
La avaricia del ministro 
temida y odiada era.
El bárbaro Nan-Su-Chan 
en Ja divina presencia 
del soberano obtuvo 
lo que nunca mereciera.
«Los delitos y avaricia 
de Yang con su muerte quedan 
lavados, no son culpables 
en esto Jas tres princesas».— 
«Temen futuras venganzas; 
y ser víctimas si ellas, 
restituido el poder 
su gracia y favor conservan».
Al Soberano abrazada 
la segunda emperatriz, muestra 
no tanto horror a la muerte 
cuanto a los bárbaros, presa 
de dolor por el suplicio 
de sus hermanos, no piensa 
salvar su vida, a su dueño, 
arrodillada, licencia 
para morir le suplica:
«Señor, estoy traspasada 
de dolor, ved las cabezas 
de mis hermanos por tierra 
mi vida no vale nada, 
buscad Vos quedar en salvo; 
puesto que el sino lo manda 
moriré ».—

«Oh esposa amada,
¿así nuestro eterno amor 
ha de morir?, ¿cómo yo 
pueao pensar en mi amperio 
si ia muerte nos separa ?»
¿Será esta la última vez 
que acaricio tus cabellos, 
que a mí te tengo abrazada ?»

— M u e rta , v iv i r é  d esp u és 
c o n  e s a  o t r a  lo r m a  n u e v a ,

SI, lo  e s p e ro  y  o tra  vcz¿ 
p a s a u o  e l  u m o ra l, s e r e  
dü n u e v o  l a  e sp o ra  v u e s t r a » .
—«Ciuci y amargo es jiu pesar 
y Qoior, SI lio te eiiircgu 
moiiremos sin remedio; 
si accedo, tu lealtad 
coa ia muerto recompenso». 
—«Entregar mi vida es poco; 
con ello mi abnegación 
y mi .desprendido amor 
cual quiero, puedo probaros; 
vivid Vos en holocausto 
de vuestro pueblo».—

«Señor,
decidios pronto, clama 
afuera el jefe de guardia; 
será demasiado larde 
si csi>eráis unos instantes.

{Conlimará)
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LOS NIÑOS AL PASO DE LOS MAYORES
M á s  de mi l  m illo ne s de s o c o r ro s  para  lo s  n iñ o s  de co lo r

«Quiero que los niños me ayud-en a 
salvar a los niños ».
En su carta encíclica del 4 de di­

ciembre de 1950 establecía PíoXIIpara 
el mundo menudo de los niños la cele­
bración de «El día de la Santa Intan- 
cia». en el último domingo de enero.

Todavía en pleno ciclo navideño, la 
institución de esta tiesta resulta de un 
simpático simbolis.no para los millares 
de niños que se agrupan en torno a la 
Sta. Infancia de ^esús —Divino Misione­
ro—.piara iniensidcar su generosa apor­
tación en favor de los niños infieles. La 
Obra Misional Pontificia de la Santa 
Infancia, con poco más de un siglo de 
existencia, figura al lado de las gran­
des empresas pontiticias de Propaganda 
Fide. 1-a Obra Pontilicia del Clero Indí­
gena, y la O. de la Propagación de la 
Fe, cada una de ellas con su «día» de 
espiecial intensilicación propagandista.

Al paso de los mayores.

infantil, en la obra vigorosa de la evan- 
gelización.

«Humanamente hablando, la Obra 
misionera podría habeme considerado 
cpmo desesperada desde el principio, si 
Dios no hubiese dado a sus apóstoles 
aliados poderusos, «los niños», ha escri­
to Mons, A. BressoUes, Director Gene­
ral de la Obra Misional Pontificia de la 
Santa Infancia. Está averiguado que la 
conquista del inundo para la reli|;ión de 
Cristo, es una misión, una vocación co­
mún de todos ios que nos firmamos cris­
tianos. ,

El alma lo primero.

En la retaguardia infantil de las Mi­
siones se venía echando de menos la 
fiesta máxima, el «DIA», en que las es­
tadísticas controladas, y las irreductibles 
a las coordenadas matemáticas —sólo 
Dios las conoce—, adquieren sorpren­
dentemente el punto máximo.

Y ya esta aquí —este año en el 29 
de enero —, con su palabra de estructura 
elemental, taquigrática, para nuestra era 
de vértigo. iDÜMlNP'l Domingo de ¡a 
Infancia católica en favor de la infancia 
pagana. Una j?alabra de color. Casi un 
alboroto de calderilla, a base de picrras 
gordas; o un bisbiseo de Avemarias, 
como tañido de campianas de plata en 
tomo a la cuna del Ñiño Divino.

El Día de la Santa Infancia es una 
invitación a volcar- las huchas multico­
lores en la mano amplia del Papa, quo 
pondrá .¿ello de bencición, en nombre 
del Niño Jesús, a tantos callados sacri­
ficios y privaciones, y a tantos minúscu­
los donecillos.

_En el ámbito de la infancia, «do- 
minf», es la consigna de lo que podría­
mos Uamar Obra de la Propagación in­
fantil de la Fe, como «domund» lo es 
para los mayores en el penúltimo do­
mingo de octubre.

Domund y dominf, suenan a clarinazo 
de frente único, internacional, dirigido 
a ejercer la caridad, a comprender de 
una vez el lenguaje de paz y herman­
dad entre los hombres —la gran fami­
lia de los hijos de Dios— conquistada 
para el Reino de Cristo.

Tal vez la gloria mayordel viejo Obis­
po'de Nancy, Mons. Forbin Janson, fun­
dador en 1843 dela Su. Infancia, estribe 
en, haber sabido incorporar a la expansión 
misionera el alma inexplorada de los pe­
queños. En haber puesto al alcance de 
los niños cristianos, con sus p>equeños 
ahorros, sus sacrificios inapreciables y 
sus inocentes oraciones el mundo remoto 
y de color de los niños paganc«.

Forbin Janson ha enseñado a los ni­
ños a caminar al ¡jaso de los mayores. 
Cuando txpiuso su idea a Paulina Ja- 
ricot —fundadora en 1822 cíe la Pro­
pagación de la Fe, organizada—, ambos 
se diercKi cuenta perfecta de la trascen­
dencia de la movilización del ejército

Con la plenitud de su autoridad divi­
na, Jesús —declarado amigo ue los ni­
ños—, sigue urgiendo el precepto con 
que reprendiera ia actitud molesta de los 
Apóstoles: «Uejaü que los niños se 
acerquen a Mí«. Y es que solamuilc en 
los brazos de Cristo ha onconiiado la ni­
ñez su valor preciso, su protección y sus 
inalienables derechos. Coordinaba así, 
soiemnemente el respeto y consideración 
a los niños, subrayando de una vez para 
siempre Ja sublime dignidad a que es 
acreedora la vida, el a<ftm del niño. Por­
que también la niñez tiene pcrtccto de­
recho a la verdad íntegra dei Evangelio, 
y necesita del intlujo vital de los dog­
mas y sacramentos.

Esta verdad definitiva y esencial, pro­
clamada por Cristo eu más de una oca- 
ción, fundamenta el esfuerzo inigualable 
de la Santa Inlancia, encaminado a la 
educación misionera de ios pequeños; 
ra desorbitarles fuera de las estreclias 
fronteras de la geografía de siempre, 
para que no se sientan sorprendidos al 
oír hablar un día de la hermandad uni­
versal de los hombres. Necesitamos de 
una generación así, para que se haga ia 
paz, en un mundo de amenazas, de pro­
blemas arcaicos, resentido.

Hay algo más. En la Santa Infancia 
se tiene una excelente y especializada 
escuela de pedagogía. De caridad; de 
belleza v de cultura universal. Porque 
hay peligro de hacer las cosas a medias, 
o con afectada ignorancia.

Instiuicioncs como ia UNESCO con­
sagradas noblemente a elevar el nivel 
cultural de los pueblos atrasados, olvi­
dan frecuentemente, que el hombre se 
compone de cuerpo y espíritu, insepa­
rablemente unidos, y trazan su mensaje 
cultural al margen de los humanísim-js 
principios católicos.

Los hay que condenan el esfuerzo 
de los misioneros por la educación de 
«los menores de edad, como desdeñoso 
de las «tradiciones ancestrales», y de­
fienden por su parte un Larvado «laids- 
cismo activo» y filantrópico, capaz por 
sí solo de devolver al hombre a un nue­
vo paraíso terrenal I ... Mons. Brcssolles, 
en su comunicación al V Congreso de la 
Oficina Intermicionai Católica de la In­
fancia, lo ha denunciado paladinamente.

Posiblemente la |>crvivcncia del infan. 
tic idio, consentido hasta en países civi­
lizados, por más que se oculte bajo pa­
labras elegantes como «anticoncep- 
rionismo » o birth control; y Lw no me­
nos truculentos crímenes infanticidas de­
nunciados por los misioneros del mundo 
infiel, eiioendan lastimosamente esta

inconsideración al alma del niño. En tal 
caso los niños no llegan a personas si­
quiera. Son cosas. El infanticidio veii. 
dría a ser un fácil expediente contra ¿  
pobreza de medios, la perversión moral, 
o el be.ieplácito de los dioses.

Sólo la creencia en la imnortalidid 
del alma puede concederla el respeta 
que su dignidad de imagen de la divini­
dad le merece.

Cuando se piensa en la. empresa mi­
sional de la Santa Infancia, no se puede 
menos de admirar la profundidad y 
amplitud logradas co.i sus métodos dé 
educación. Con su comprobada expe­
riencia de años, la Santa Infancia es 
una incomcsrable réplica para tontus 
indocumentados doctorzuelttó de última 
hora, que nos recuerda la triunfal escena 
evangélica de Jesús entre los doctores,

«Esta Obra, ha dicho el Papa, con 
laudable propósito y esfuerzo, recoce 
con excelsa caridad a los niños aban­
donados ; los lava y purifica espiri- 
tualmcnte con el agua lustral dcl bau­
tismo : los instruye en las letras y 
artes;' Jos forma en las evangélicas vir­
tudes ; los hace dignos cristianos y dig­
nos ciudadanos».

Dauiismo, rescate y educación.
Del eTíCuentro providencial de Monse­

ñor Carlos M. Forbin Janson con Pau­
lina Jaricot quedaba en claro una con­
secuencia de aplicación múltiple : los ni­
ños cnstianos con sus montones de cal­
derilla y sus incontables Avemarias,eran 
los más indicados para la salvación de 
los pobrecitos niños paganos. La ino­
cencia pagana iba a ser rescatada por la 
inocencia cristiana. Pío XII, Moderador 
Supremo de la Santa Infancia, lo ha 
cücridr. concretar en una preaosa con­
signa : «Quiero que los niños me ayuden 
a salvar a los niños».

La iniciativa del Obispo de Nancy, 
se nos ofrece en toda su amplitud y pr> 
fimdidad t orno un formidahle phn de 
ccnciuisia. pára. una conquista formida 
ble. ¿Se ha podido pensar en un apos­
telado Tuás eficaz y asequible para el 
ámbito inf.antil ? Bautismo, rcswte y 
educación. Aparte de atestiguar la uni­
dad de origen de los hombres, el Mu­
tismo —sac'ramonlo de vida—acentM ip 
heimandacl ele gracia en la gran tami- 
lia dcl Padre Celestial. .

Con no menor sentido pático 4̂ ' 
real, se ha afirmado que la Îvación ae 
una alma es «romper sin reído una ca­
dena infinita de dolores ». Eslo tiw  es­
pecial aplicación en el mundo oe i 
niños, que con sus céntimos ahorraos 
día a día. desinteresadamente, con sib 
privaciones y sus candorosas 
tas, han contribuido a la liberación 
millones de niños de color, en '
do extraño y lejano. Una acción 
fensiva, sin ruiclos.

Por el bautismo, dogma y sarramw 
to de liberación, las alm.as de mS 
38.000.000. han sido rescatados, ai u 
minio de Satanás, en los mises i n ^  
Si tomamos en consideración la lu 
relación íntima, eterna,e inefable Qîrciariüii. mumü,
establece entre el padrino y el
do tenemos una fuerza formi—  ̂
unión universal, católica, de 
como no la puede comunicar nuig
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asociación de carácter que se la quiera 
aponer- Los millones y millones de so- 
rofíos prestados por la Santa Infancia 
lleean indistintamente a más de 600 
Mirones de todas las nacionaüdajies. *E1 
deber de colaLorar a la expansión del 
Reino de Cristo es para todos los bauti-

Las estadísticas señalan unos tres mi­
llones y medio de niños rescatados y 
educados en los talleres y obradores del 
campo misional.

Diez mil son las escuelas sostenidas 
cor las aportaciones de los niños inscri­
tos en la Obra de la Santa Infancia. 
Con sus socorros se atienden a más 
(¡e 400.000 niños en las casa cuna, 
a la que es necesario agregar otros 
125-000 más acogidtK a los orfanatos.

El credo de un negro.
A travós de esta insuperable floración 

del esfuerzo misional de los niños cris­
tianos se comprende con facilidad el 
papel insustituible de los mismos en la 
expansión de las conquistas espirituales. 
Los Papas confían en los niños. Y_ 
hecho de la Obra Misional Pontificia 
de la Santa Infancia, los mejores y 
más elogiosos comentarios. Hasta del 
mundo pagano surgen voces, que, sin 
iniención de referirlas a esta Obra co- 
ioal, nos dejan entrever el benéfico in­
flujo de la misma en_ la rectificación de 
ideas respecto a la niñez.

Un negro norteamericano, escrito;r in- 
ciávo. y poco afecto a las «Iglesias», 
W, E. Burghardt, tiejie un pensamiento 
de excepcional belleza y consideración 
al niño. Se podría tomar casi como una 
retractación de los crímenes de infanti­
cidio del pueblo pagano.

Burghardt cree que Dios hizo de una 
sola sangre a todas las naciones del 
mundo, y que por lo tanto todos Iw 
hombres son hermanos ; negros, cobri­
zos o blancos. Cree en los servicios 
prestados, ya se trate de embetunar los 
mnalos o de blanquear las almas...

Y nos manifiesta también su creencia 
en la educación y salvación del nlño. 
«Creo que se pueden llevar estas almas 
vírgenes a los pastos vewles y a la ori­
lla de las aguas iranquiln.s, no para el 
descanso v la riciueza, sino nara vivir 
con una vida iluminada en todo por una 
mmensa visión de belleza, de bondad y 
de súteeridad ».

Más do 600.000 niños infieles son 
llevados por la Santa Infancia a las 
avuas hautisrnales: treinl-o y ocho mi­
llones han «.ido transportados a las pLi- 
yas Iranauilas de la gloria. Podemos 
estar renfiados en que los niños pueden 
salvar a los niños,

Epooeya Manca: pureza ,v amor para 
niños y enfermos.

. La hora de la Santa Infancia señala 
tvnalmente la aparición, en la avanzada 
imsicma], de un fenómeno de capital im­
portancia. En la monte de Mons. Forbin 
lanson entraba la encomiada a las Rc- 
hciosas europeas, de los niños recogidos 

países de misión. Y hacia los «chi- 
mtos» —modo de entender familiarmcn- 

el problema misional, en el siglo de 
¡f,'' standes inquietudes misioneras—, Ic- 
’l® P̂rias en una abril primaveral de 

ri figurativo «Stella Maris», con 
hiena Caridad sobre cu-
f decirse ,^ue a partir de esa
.tna comienza a contarse la acción nii- 
•loiieî  de Ig5 Religigigas .gn la conquis­

ta misional. La fecha va inseparable­
mente unida al siglo y poco más de 
existencia con que cuenta la Santa In­
fancia.

El barco abría un amplio camino in­
terminable que no ha vuelto a cerrarse. 
De la manera más emotiva y triimfal se 
iniciaba un apostolado extrañlp y simbó­
lico —el milagro de la «madre del niño 
infiel , que ha hecho realidad el mun­
do inusitado de belleza y amor que 
soñara Burghardt para los niños. Más 
de 61.000 Religiosas, de extraña vcsli- 
menta y aficiones únicas, consagran en 
el campo misionero su pureza virginal, 
y su jnsu.stituible instinto maternal al 
cuidado de millares de niñee y enfermos 
en los orfanatos, jardines de infanc'a, 
casas cima, escuelas jardines de in­
fancia...

En 1954 sumaban 23.893 las misio­
neras de distintas nacionalidades. Otr.is 
37.684 son floración espléndida de las 
misiones indígenas.

El comunismo ha encontrado ua for- 
miflable frente en este nuevo modo de 
apóstol, oue son las Hermanas Grises, 
las Auxiliadoras del Purgatorio, Las 
Hermanas Blancas. las Mercedarias, Do- 
mmiras. Franciscanas Misioneras...

A su expulsi(^ de los campos rni- 
sionqlcs, ha vuelto a seguirse el grito 
afilado de niños recién nacidos lanza- 
dols a la basura. Desgarra _el corazón la 
nota oue poco ha. nos suministraban las 
ageni-'as: «E” China se abandonan en 
la ralle los niños recién nacidos. Los 
dirigentes rojos oue se han apoderado 
de los asilos de las Misioneras, no re­
cogen a los niños moribundos, núes di­
cen que es inútil atenderlos. En los arra­
bales de la= ciudades de la China roja, 
se ven con frecuencia cadáveres, llenos 
de moscas, de estas inocentes criaturas. 
oue sen recogidos por los servidos de 
limpieza ».

De repente una furiosa ventolera ha 
det nimbado la magnífica labor de va­
rios en China, MVntras la Mísin-
■ êra- la insustituihle «Madre» del niño 
ínf’el pliega condolida su nobre eani- 
naie. PI1 busca de otras cristiandades, 
co'ifiada en la Providencia.

Co'ahoradores obligados.
Al adquirir categoría de Obra Ponti­

ficia la Santa Infancia seguía siendo 
«cosas de niños ». que estaban exiguien- 
do ya urgentemente la consideración, 
estima y aymlda de los mayores. Pío XI 
escribió era «forzoso reconocer pala­
dinamente, oue no se trataba ya de una 
obra tan solo puramente humana». La 
construcción y el sostenimioito de los 
establerimientos de auxilio a la infan­
cia exigen sumas fabulosas, a Xas que 
deben concurrir todos con sus d'onativos 
V limosnas preferentemente a todas las 
demás asociaciones particulares».

Sin embargo, hemos de referimos es- 
recialmente a otra particular colabora­
ción. Benedicto XV tiene estas pala­
bras; «De una madre que no se preo­
cupa de míe sus niños sean inscritos en 
Ta Santa Infancia, liabría que decir que 
no da pnieba exterior de su amor de 
madre». Porque son los educadores, la 
madre, el maestro, el sacerdote los cola­
boradores obligados en la Obra de la 
S.anta Infancia. Ciertamente que el pro­
blema misional no es cuestión de afi­
ciones u ocumeiones. Pero son ellos t e  
encargados inmediatas de anrovecbar la 
sensibilidad exquisita del niño para for­
marle en la conciencia misionera.

El Día de la Santa Infancia es una 
invitación a repasar nuestros deberes mi­
sionales. Al intituir esta fíesta Pío XII 
sigue con la mano extendida, atento a 
la oración misionera infantil, a la in­
tensificación de la formación misionera 
de los niños.

JE SU S  PIiNOjAL. C . M . F .

B I B L I O G R A F I A

Recibimos de Editorial Cocuisa, Víc­
tor Pradera, 65. Madrid, tres magníficas 
novelas de su colección ALONDRA. 
Noclas de carácter misionero todas 
ellas, que han de ser sumamente intere­
santes y apreciadas por nuestros lecto­
res. Eos títulos correspondientes respec­
tivamente a los números uno, cuatro y 
seis de la dicha colección son los si­
guientes :

Tesoro del Dabaide, escrita por el 
P. Francisco Onetti, C. M. F., de estilo 
ameno muy cuidado, con profusión de 
diálogos que le da mayor agilidad y_ des­
pierta vivo interés al lector, ¡En el mfetno 
está incluida la historia del P. Marcia­
no Villanucva Salas, C. M. F., titulada 
Sociedad Inmisericorde. la apología de 
una vida llena de contrariedades y de 
acervos dolores, provechosa en gran ma­
nera su lectura para que, como dice 
muy bien el autor, conocierido a los de­
más aprendamois a dar gracias al Señor 
por lo mucho que tenemos.

Lfz Madre cofa, novela por el P. To­
más Luis Pujadas, C. M. F-, basada en 
la biografía de dos muchachas candis- 
cípulas que luego una de ellas es misio- 
V'̂ ra. Daremos a conocer a continua­
ción lo.s títulos de los capítulos; Alzan­
do el vuelo; Diario de vacaciones; En 
ol palomar: Trágica temp«tad; Horas 
de zozobra: ¡Salvada! ; Vigilia de nro- 
fesión : Hacia Oceanfe; Epidemia abor­
do ; Un hallazgo que cambia una vida; 
En Yule; Vida nueva ; Cara a cara; 
Lucha sin cuartel; Jugando con la mus“- 
te: Epílogo. En su.s 167 páginas se in­
crementa sucesivamente el interés del 
lector hasta llegar al Epílogo en ol oue 
la sublime  ̂oración nata el alma de los 
seres queridos, ya desaparocidcB, cobra 
una emoción especial, va .que es ele- 
i’ada en el interior del Templo de una 
iria perdida en el Pacífico, en cl país 
de los papúas, ya evangelizados.

Una Cruz en la selva: por el P. Au- 
.gusto Olangua. C. M. F. Magnífica y 
nalnifante historia de tres exploradores 
del Africa que se adentran en el conti­
nente en dirección al Niger, con_t<^a la 
.serie de escalofriantes acontecimientos 
en la selva v en los poblados y sus lu­
chas con la brava mturaleza y las fie­
ras. Entre sus treinta capítulos encon­
tramos algu’ios títulos tan sugestivos 
romo los siguientes; Lucha de titanes 
V do fieras; Los secretos do los niegros; 
Algo peor nue la antropofagia; Un ca- 
dá’'cr muti’ado : Historia conmovedora: 
jOniéu era el misionero de La Cruz de 
la Selva ? ; etc., etc.

Todos las títulos de esta colección 
oue promete ser muv nutrida e inte­
resante. t e  recomendamos a nuestras 
lectores y de manera esorcial a t e  Co­
legios nara premios y recompdhsafe a los 
alumnos, . — — —
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I V  C e 4 i i ^ i u t ú o >  d e  l a  m u e U e  d e  S ,

S a n  ^gnacia if laá Ttlióianeó Catálicaó

No fu<5 propiamente Misionero San Ignacio. Pero 
tampoco lo íu6 Santa Teresa del Niño Jesús, y no obs­
tante el Vicario de Jesucristo la proclamó celestial Patrona 
de las Misiones. No evangelizó Ignacio a los infieles. Pero 
desde su conversión ardió en deseos de conquistar el mun­
do y t|oda la tierra de infieles para su Divino Rfey y Capitán 
y ya en Manresa ordenó, organizó, si vale la palabra, aque­
llos sus írapetuis y aceros para sacar de ellos la máxima efi­
cacia. Una catarata de salto gigantesco, un río que sale de 
madre y que lo arrolla lodo: esto era Ignacio al llegar a

• 4' T ^  '>v'
1  . J .

Sao Igoacjo eacri. 
bieado loa ejercí- 
CÍ09 eapiritualea.

í Nací Ó la 
Compañía 
Je Jesús en 
Manresa?

Los testimonios de más fuerza en pro dcl na:i- 
miento manresano de la Compañía de Jesús, son 
los del P. Cámara... en su «Memorial», quien pre­
guntó a San Ignacio sobre la razón de por qué no 
había puesto Coro en la Compañf,i y por que había 
establecido el experimento de las peregrinaciones. 
El Santo... entre otras cosas respondió; «...Y a 
estas cosas todas se responderá con un negocio que 
pasó por mí en Manresa... Era este negocio una 
grande ilustración del entendimiento, en la cual 
Nuestro Señor en Manresa manifcsió a nuestro Pa­
dre éstos y otras muchas cosas de las que ordenó ».

De «Obras Completas de S. Ignadu». Ediciones 
BAC, pág. 347.
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Manresa el 25 de Marzo de 1522. Pero dirigido, educado 
por Dios cual un niño de escuela por su maestro, practicó eo 
Manresa y escribió sus famosos Ejercicios espirituales, Bus­
có y halló en ellos la voluntad de Dios en la ordenaciót de 
su vida, de su vida de volcán en plena erupción, y logró 
con el favor divino encauzar todas aquellas calorías y con­
vertirlas en energía capaz de mover el mundo. Conquisa 
compañeros primero en España y después en París y los 
instruye, los arma soldados de su Rey y Señor universal. 
Contra su voluntad es elegido por sus compañeros General 
de aquel ejército, que por voluntad expresa suya será lla­
mado la Compañía de Jesús. Y  aquella mínima Com­
pañía de Jesús da a la Iglesia un Francisco Javier 
milagro de actividad apostólica y eficacia sobrenatural 
en un mundo que apenas había percibido hasta entonces 
las divinas claridades de la íe. Compañero de Ignacio, ardió 
con sus ardores, trabajó bajo sus ordenadas orientaciones y 
todavía hoy es el dechado de todos los misioneros. Y si­
guiendo las huellas de Javier y. siendo impacientes a lo 
divino como su dechado, han evangelizado al mundo infiel 
y aun puchos de ellos lo han fecundado con su sangre. 
Todos ellos hijos de la mínima Compoañía de Jesús fundada 
e instruida por Ignacio de Loyola con sus insuperables Ejer 
ciclos espirituales y sus Constituciones. Es el catálogo de 
esos soldados de primera fila, de esc Ejército de Misioneros 
brillan y oamp>ean con luces y arreboles de ciclo muchos 
nombres de canonizados o Ireaüficados pxir la Iglesia. Tales 
como Jitan de Britto, Juan de Bebenf, Isaac Jogucs, Ga­
briel Lalemant, Carlos Garnier, Renato Goupil, Juan de 
Lalandc, Pablo Mild, Juan de Goto, Jacobo Kisai, Pedro 
Cla\cr. Jerónimo de Angelis, Simón jempo, Carvalho, Pa­
checo, Zola, Ignacio Azevedo, Rodolfo Aquaviva, los már­
tires de Salsete, los dcl Brasil, los dcl Japón, y tantos 
y tantos otros que llegando o no llegando al honor de los 
altares han iralaajado como verdaderos héroes o lian caído 
gloriosamente para agitar en sus manos las palmas de los 
mártires.

Siempre la milicia ele Ignacio ha contado con incansa­
bles misioneros entre infieles. Díganlo sino sus clásicas mi­
siones clel Paraguay, de Ch'na, dcl Jap 6n, de la India, de 
Filipinas, de las Carolinas, del río Amazonas y tantas otr.is 
que lian llenado la IJisloria de las Misiones Católicas de 
páginas sublimes.

Y hoy día la Compxtñía de Jesús, la Compañía de Je­
sús, lidie en las Misiones, s-egún las últimas estadísticas 
5.593 misioneros que trabajan en 57 territorios distintos 
esj'arcidos por todo el mundo.

Bien merece pues el nombre tic Misionero insigne quiw 
ha dado a la Iglesia Católica lautos y tan insignes mi­
sioneros. *

F k a n c is c o  d e  P. L l o r e n s . S . J .
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E'̂ CRirlA KL GRAN OBISPO DE VlCH Dr . TORRAS Y BaGES
EM UNA Pastoral fechada el  día de Pentecostés df,l 

año 19 14 :

«Mnfiresa es la patria esjjiritual la Compañúa du 
Jesús y de su Fundador San Ignacio de Loyola. Entre 
Manrrsa y San Ignacio hay im lazo de unión que nada i>o- 
drá romper. El nombre de Manresa es conocido por todo <■! 
mundo por razón de ser el lugar de la santificación de Sm 
Ipiarái, porque en Manresa sembró Dios en el espíritu del 
hijo de Loyola la semilla de la CorniKiñí.i de Jesús, que se 
había de extcaider por todo el mundo y hacerse cosmo­
polita. Con la Compañía el nombre de Manresa ha llegado 
hasta los últimos confines de la tierra, más que por su in­
dustria y comercio, en que tanto se distinguen sus hijos, 
por su intima relación con el hombre portentoso, que la 
Protidcncia divina, que dirige el curso de la humanidad, 
enfrentaba con Lutero y los demás hereje-s que se levan­
taron contra la santa Madre Iglesia. Y  Manresa ha coope­
rado a la trascendental misión de la Compañía de Jesús, 
ofreciéndole un gran número de sus hijos, ciuc bajo la ban­
dera que lleva bordadas las palabras Ad imiorem D: l Gh- 
ruin, han lucliado y continúan luchando en todo el mundo 
con Ja i'rcdicación apostólica, con la administración de los

I .

Sacramentos, con la erjseñanza y educación de la juventud, 
con el cultivo de todas las cíendas divinas y humanas, para 
cim Jesús, nuestro dulcísimo Maestro, Redentor y Amigo, 
reine en el linaje humano y el Evangelio de la paz sea la 
ley que rija a todos los hombres por los caminos de la vida 
hasta llegar a la eternidad. Asi es que entre la ciudad de 
Manresa y la Compañía de Jesús hay una especie de con­
sanguinidad, no solamente la relación íntima, que le da el 
ser como la patria espiritual del Fundador, el lugar en 
dcmdo se santificó, sino también por él honroso hecho 
de ([ue tan gran número de familias raanresanas le estén 
emi^arentadas por los mu-Eos hijos que le han dac'o y tienen 
en la Orden, ocurriendo el caso que en el siglo XIX hu­
biera simultáneamente CIEN MANRESANOS en la Com­
pañía de Jesús... Y aquella Cueva de sobre el río Cardoner, 
por disposición de la Proridencia, es todavía un lugar, en 
donde el Espíritu Santo siembra gérmenes divinos; en 
donde los hijos de la Compañía de Jesús van a buscar la 
fecundación sobrenatural del espíritu, es el Cenáculo de las 
lenguas de fuego, que ilumina los entendimientos y enciende 
los corazones.»

1 Manresance! lEsjañoles todos I El día de Pentecostés 
del año 1914  se publicó lo que precede. Y el día de Pen­
tecostés de 1956 Manresa entera y con Manresa su ma­

dre E'paña celebrarán alborozados 
fcj eí eterno triunfo de su Ignacio de 

Loyola.
l'l Supcior de la rasa de Ejer­

cicios de la Santa Cueva.

NOTA.—El 1 '̂ de mayo de 19 11 , 
San Pío X escribía a nuestro Obis­
po Dr. Torras y Bages ; «Realmen­
te en ella (una de sus cartas pastora­
les) te muestras el Obispo cual lo 
describe el Apóstol: «.adicto a. (as 
verdades de la Fe sepiíii se />■ han 
enseñado a ¡t, a ¡in de (¡ue sea ca­
paz de instruir en la sana doctr'na y 
redaruül'- a los que contradijeren».

.m .

Sao Î oacio se despide da Maorasa
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C o m p a ñ í a  E s p a ñ o l a  d e  S e g u r o s ,  S .  A .

C a p i t a l  s u s c r i t o  y  d e s e m b o l s a d o :  P t a s .  1 5 . 0 0 0 . 0 0 0

M A D R I D  B A R C E L O N A
c/. Alcalá, n.“ 27 Paseo de Gracia, 18  - pral.

Teléis.: 2 12 8 8 2  y 2 12 8 8 3  Teléis.: 22 2 0 2 1 y 222022

S E G U R O S  A P R I M A  P I J A
Incendios, Accidentes, Automóviles, Vida, Robo, Transportes, Ganado y Cristales

SUCURSALES Y AGENCIAS EN LAS PRINCIPALES CIUDADES DE ESPAÑA
S U C U R S A L  E N  M A N R E S A  

Avda. del Caudillo, núms. 3  y 5 
Teléis.: 2 3 0 0 -2 3 0 1  y 2302

A  l o s  s e ñ o r e s  P á r r o c o s ,  A  s o c i a c i o n e s  R e l i g i o s a s ,  

E n t i d a d e s ,  C e n t r o s  o f i c i a l e s ,  l e s  o f r e c e m o s  r e s p e t u o ­

s a m e n t e  n u e s t r a  i m p o r t a n t e
J.IMUIA

S ecció n  üe  O rn am en to s  de I g l e s ia ; O d je t o s  

PARA e l  C u lto ; B a n d e r a s ; E s t a n d a r t e s

(Facilitamos, gratis, bocetos y  presupuestos}

Secciones de la Casa: Tegidos, Lanas, Pañería, 
Camisería, Lencería, Objetos viaje. Perfumería, 
Joyería, Relojería, Optica, Muebles, Artículos 
para regalo. Mantas lana, Edredones, Colchones, 

Juguetes y Comestibles.

Mi'lM

« I O R Í B A s a  i

0-*-

P-»

n-..
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j Estómago Intestinos

RVECTfiN

Puigmartí y Sanllehy

Calvo So{cIo, ¿ó S A B A D E L L

IN D U STR IA S A U SET A N A S

Calle Manlleu.

i
i

V I C H I

C a s a  R i e r a  O r d e i x
F A B R IC A  D E  S A L C H IC H O N

j Pl. Mártires, 43. V I C H

r p c s t a u k a n t e

m a S t a
ABIERTO TODO EL AÑO

Servicio a domicilio

Salón especial para
f i e s t a s , b o d a s  y  b a n q u e t e s

Avenida

l’ íM falíiim o Franco 

j Mélono 30 01 86

ílcoHilicjQniliníento y  Dociis |

S a b s d B l I  1

Hijo de Antonio Cirera
Sociedad Anónima 

L A N A S  Y P E I N A D O S
C asa  F u n d ad a en 1S76

Corominae, 49 S A B A D E L L
«□

Ĵ eLetetia Jla Sibatla
rw aía ^ i c ó

£ 1

I Rambla Cataluña, 15
\ Teléfono 21-03-73 Barcelona .
\

,_ C A R B O N E S ,
F s t h l r t ü s

Nueva creación " D I A G O N A L  
en bolsas-estuche de 35  kilos

Pía. Cataluña, Ül - Teléfonos 21-19-69 - 21-42-02 • 22-76-80 
B A R C E L O N A

Ayuntamiento de Madrid



Pintura y Decoración

J .  S a n z  M a r t í

Maquinaria para la Cinteria

Tercio Ntra. Sra. Montserrat, 20 - Teléfono 2007 
M A N R E S A

í

\
\

j . i
« COSO, 4 y PAÑOS, 2H (Extremo Coso) - Teléfono 2222 t 

 ̂ M A N R E S A j

Oc t a v i o  Par r é

í

Ig n a c i ó  T o r r e s
Btuch,25 M A N R E S A

 ̂ Cañamazo para bordar, Forrerla, Tarlatanas, Tejidos para | 
 ̂ la Encuadernacióa, etc. |

 ̂ I g n a c i o  T o r r a s  A y m e r i c h  |
I FAs’ica db Tfjidos - DiAianos ds Aioood.v j
j Bruch, 3S-27-T«l 2136 • Tel. Particulir: 1189 M A N R E S a |

Ja im e  P on t \
Sucesor de J. Puigdellivol |

Lampistería y Hojalatería |

Í
\

E N R I Q U E

P I C A S O

I Av. José Antonio,4S - Tel. 1613
M A N R E S A \

í  Gral. Prim, 1 4 -Tel. 2461

M A N R E S  A
{

JU A N  GRAN E

i I
I Joyería  • Relojería )
 ̂ Platería )

\ 
í
\ B  u s q  u ets \
í ^  I

J o y e r í a

B ilb a o ,  5 M A N R E S A

i

I  P .“  P e d ro  m . ID - T t ié fo n o  1813 j 

t M A N R E S A  '

Antonio Parre Olivas j A R A B E L L A

\
\

C a rr e te r a  C a rd o n a , 2 0  

M A N R E S A I \
 ̂ San Ignacio en Manresa

j  c /  S a n  S a lv a d o r  M A N R E S A  |

^11 >..1 » l

CONSTRUCIORES DE MAQUINARIA TCXIIL
Mo n t a je s , Ut i l l a je  y  A c c e so r io s  In d u s t r ia l e s  

C o n c e sio n a r io s  e x c l u s iv o : P a t e n t e  e s t ir a je

• J O S E  M.  S A N O L A S .

f
f

P u j o l  V i ñ a s ,  S .  A .  I

C a r r e ie r d  de  V ic h ,  4 4 - 4 9  M A N R E S A  

T d é fo n o fc :  O f i c i n o s  2Ó77 -  A lm a c é n  1621 - T e l le r e s  281

F A B R - I C A  D E  C I N T A S  D E  S E D A }

T ^ e ^ ia iu d a  ^  H a d í a ,  5 .  A .

E S P E C I A L I D A D  EN C I N T A S  
P A R A  C O N G R E G A C I O N E S

Carretera de Vich, log ' 
Telélono 1 9 1 1 

Apartado * 8  

Telegramas: tBayseda>

m a n r e s a  j
( B a r c e l o n a )  j

3 ‘ 5 0  P t a s .

^oI
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